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Introducción




Ana María Capuano y Diego Aguiar



Este libro es una compilación de artículos que analizan distintos aspectos del Programa Conectar Igualdad (pci). Los trabajos aquí reunidos presentan un abordaje interdisciplinar del programa y analizan esta política pública en sus distintas dimensiones. Los aportes contemplan un amplio temario que va desde aspectos vinculados a los sistemas operativos que emplean las netbooks, las características de la implementación del programa, los análisis de sus aspectos cognitivos, los aspectos tecnológicos, hasta la descripción de las prácticas de enseñanza y pedagógicas, analizando así las distintas dimensiones que se entrecruzan en el programa. Los abordajes de los autores son realizados desde diferentes enfoques de disciplinas de las ciencias sociales.


Este amplio temario permite dar cuenta de la dimensión y la complejidad de esta política pública, que tuvo como eje la distribución de netbooks desde una perspectiva de garantizar el acceso a un recurso inaccesible para gran parte de los destinatarios del programa, pero que, además, entre sus objetivos también incluía el mejoramiento de los procesos de enseñanza y aprendizaje a través de la modificación de las formas de trabajo en el aula y en la escuela. No desconocemos –y de hecho también se desarrolla en los artículos– varias de las problemáticas que tuvo el programa principalmente en su fase de implementación inicial, pero también puede apreciarse en el análisis de los datos que, una vez que la netbook ingresó al aula, los docentes se vieron empujados a repensar y cambiar sus prácticas y su rol en el proceso de enseñanza y aprendizaje. En algunos casos se produjeron modificaciones incipientes, en otros, fueron más avanzadas, pero el camino de transformación estaba iniciado.


Lamentablemente, durante el año 2018 nos enteramos de la finalización del programa que ya mostraba cambios a partir del pasaje de la órbita del Estado nacional a las provincias, lo que implicó desfinanciamiento y un achicamiento de sus recursos. Es por ello que este libro cobra mayor relevancia en este contexto. En términos temporales, el libro abarca desde la creación e implementación del programa en el año 2010 hasta el año 2015 (período en el que el pci tuvo plena vigencia). Los capítulos que componen el libro son el resultado de proyectos de investigación financiados por organismos públicos y universidades nacionales.1


El capítulo de Mariano Zukerfeld plantea que en la literatura referida a la materialización del programa en la escuela se han identificado los actores claves (alumnos, docentes, directivos y referentes técnicos escolares) y de ellos se han recogido prácticas y representaciones, avanzando así en la dimensión subjetiva o individual. Sin embargo, no sucede lo mismo con las interacciones de ese nivel subjetivo con las otras dos dimensiones relevantes del objeto sociotécnico analizado: la específicamente tecnológica y la intersubjetiva o social. El autor se plantea los siguientes interrogantes: ¿cómo interactúan las dimensiones subjetiva, intersubjetiva y tecnológica en la institución escolar beneficiaria del pci? En particular, ¿cuáles son las transformaciones, los beneficios y los obstáculos relativos a la circulación de conocimientos que los distintos actores identifican en los niveles subjetivo, tecnológico e intersubjetivo? ¿Qué respuestas de política pública son necesarias o factibles ante tal diagnóstico?


El capítulo de María del Valle Núñez y Ariel Vercelli analiza las tensiones que se generaron en la elección del sistema operativo que se instalaría en las netbooks. Una pregunta que parece sencilla, ¿Windows y/o gnu/Linux?, despliega una cantidad más que relevante de decisiones en distintos niveles del programa y como definición de política pública. Tal como los autores indican, detrás de esa pregunta debió decidirse si en el sistema educativo argentino se usaría un sistema operativo desarrollado por una corporación norteamericana y distribuido de forma privativa o, por el contrario, debían favorecerse desarrollos público-comunitarios y avanzar en el uso de sistemas operativos desarrollados por comunidades y empresas nacionales de forma abierta y bajo la idea del software libre. Se describen, además, los cambios que se produjeron en los sistemas operativos de las computadoras portátiles del pci durante el período de plena vigencia del programa (2010-2015).


El trabajo de Gustavo Seijo, Matías Wersocky, Paloma Fidmay, Leopoldo Blugerman y Marina Calamari indaga en el carácter multidimensional del pci, que ha asumido tareas, actividades e iniciativas de política pública como propias cada vez que su proceso de implementación se ha topado con un obstáculo o con una oportunidad de mejora. Ese proceso da cuenta de la incorporación de objetivos educativos, políticos, industriales y de infraestructura de forma sostenida. Este artículo critica precisamente el modo de conformación progresiva que ha adoptado el pci –dando cuenta también de sus principales beneficios– e intenta pensar implicancias para la gestión futura de este tipo de iniciativas de política pública.


Elizabeth Ventura Aguilar y Diego Aguiar presentan un análisis comparativo de la puesta en marcha del Programa Conectar Igualdad en las provincias de Río Negro y Neuquén durante el período 2010-2012, en el cual identifican potencialidades y puntos críticos en la fase inicial de su implementación. A partir de ese análisis, dan cuenta de las particularidades que asume esa fase en cada una de las provincias mencionadas, observando similitudes en algunos casos y en otros, diferencias. Indagan en aspectos que se vinculan con la gestión del programa, tales como capacitación docente, recursos humanos, equipos técnicos, infraestructura, equipamiento y conectividad, entre otros.


Alejandra Batista y Soledad Ayala analizan los usos, las significaciones y las prácticas de enseñanza en las múltiples dimensiones del pci. Profundizan el análisis sobre la construcción del funcionamiento, tanto de las netbooks como del pci en las escuelas, focalizando en los procesos de adaptación y cambio que ocurren en torno del programa, es un trabajo situado en la cotidianidad del programa y en aquellas prácticas que lo distinguieron. Para ello, desarrollan cinco dimensiones que permiten interpretarlo en toda su complejidad. Las autoras aclaran que las dimensiones propuestas no deben ser consideradas como aspectos fácilmente delimitables, sino como parte de una trama densa de sentido y funcionamiento de tecnologías en una institución con cientos de años de historia.


El capítulo de Diego Aguiar y Ana Capuano cierra la compilación de estudios sobre el pci. A partir de un trabajo de campo cualitativo exhaustivo, basado en entrevistas (a directivos, docentes y referentes tic) y en observaciones de clases en siete colegios de la provincia de Río Negro, se presentan resultados del análisis de datos sobre las prácticas de enseñanza a partir de la implementación del pci en tres dimensiones: primero, se abordan las distintas concepciones sobre las tic que están implicadas en las prácticas de enseñanza; segundo, los cambios y las continuidades en las prácticas pedagógicas a partir de la incorporación de las netbooks y, en tercer lugar, los cambios y continuidades en la configuración del aula. Se interpretan los cambios en tensión con las permanencias que marcan estilos de trabajo docente con enfoques que, hasta ese momento, no contemplaban estas tecnologías.


El trabajo de María Florencia Botta y Lucila Dughera aporta el contexto para comprender el tema y en el cual se propone un análisis de ciertos modos de ser, estar y desear de la subjetividad juvenil, y de las representaciones que se construyen en torno a ella en el contexto de transformación contemporáneo; centra la mirada en la subjetividad juvenil que circula (y se produce y reproduce) en la institución pública educativa secundaria argentina destinataria del pci, poniendo el foco en sus decires, valoraciones y expectativas. Las autoras describen y analizan tensiones, acoples y desacoples entre esos valores y expectativas que suelen pensarse como propios de las subjetividades del capitalismo industrial o moderno, y aquellas otras imputadas habitualmente al cognitivo o informacional. A partir de información proveniente de un trabajo de campo, se escuchan las propias voces de estos jóvenes y se describen sus características repasando la distancia que parece existir entre lo que ellos dicen valorar y desear y lo que sus docentes les adjudican.


Finalmente, en el epílogo de la compilación, Ariel Vercelli y Karina Bianculli presentan «Consideraciones para re-Conectar Igualdad», un texto que propone el análisis crítico y también la proyección de una de las más ambiciosas políticas públicas que articuló educación, tecnologías digitales e inclusión social. El texto define, a modo de decálogo, diez dimensiones analíticas ineludibles para repensar el Programa Conectar Igualdad: entre otras, aprendizajes, conectividad, industrialización, software libre, producción colaborativa. A modo de cierre, nos invitan a considerar, ¿qué más deberíamos tener en cuenta para mejorar y reconectar una política pública educativa en la era digital?


Hasta aquí la introducción, los invitamos a leer el libro a partir de la consideración de las particularidades que reviste cada capítulo.






Notas



1. Los capítulos de este libro fueron elaborados en distintos momentos, en el marco de diversos proyectos de investigación y abarcan diferentes etapas del Programa Conectar Igualdad. Por eso, el momento de enunciación de los autores es variado y corresponde al contexto de elaboración de sus investigaciones. Así, en algunos capítulos se analiza la implementación del pci, en otros el Programa está en plena vigencia, mientras que en otros se hace referencia a su traspaso de la órbita nacional a la provincial con las consecuencias que esa decisión implicó en términos de debilitamiento del Programa. Por respeto a los autores y a los resultados de sus investigaciones, tomamos la decisión editorial de conservar esas marcas temporales.


 











Capítulo 1. Programa Conectar Igualdad: Un análisis de su impacto en la institución escolar desde el materialismo cognitivo



Mariano Zukerfeld



1. 1. Introducción


El Programa Conectar Igualdad (pci), el más grande del mundo en la modalidad uno a uno,1 tiene impactos notables en la producción y la circulación de flujos cognitivos en la sociedad argentina, tanto en el aspecto relativo a la inclusión digital de los hogares, como en cuanto a su faz orientada a la digitalización de la institución escolar. Numerosos trabajos académicos así lo acreditan. En lo que refiere a la materialización del plan en la institución escolar, la literatura ha identificado usualmente cuatro actores clave: alumnos, docentes, directivos y referentes técnicos escolares (rte); de los cuales se han recogido prácticas y representaciones. Así, se ha avanzado en la dimensión subjetiva o individual. Sin embargo, se ha prestado una atención escasa o relativamente carente de sistematicidad a las interacciones de ese nivel subjetivo con las otras dos dimensiones relevantes del objeto sociotécnico bajo estudio: la específicamente tecnológica (con una ausencia de desagregación entre las capas de infraestructura, hardware, software y contenidos, tratando a las netbooks como ente técnico monolítico) y la dimensión intersubjetiva o social (sin estudiar en detalle los impactos concretos del pci en valores, normas, organización, redes de reconocimiento y lenguajes).


De este modo, la envergadura y la complejidad de las transformaciones en curso en la institución escolar (que incluyen pero exceden a los aspectos educativos) imponen limitaciones a los análisis que no las abordan como un sistema de circulación de flujos cognitivos en el que se anudan los aspectos subjetivos, intersubjetivos y tecnológicos.


Por ejemplo, es usual encontrar relatos acerca de que no se utilizan las netbooks en las aulas, y que esto sea percibido como un problema por parte de distintos actores. Sin embargo, este tipo de diagnóstico es insuficiente: ¿en qué medida se debe a la disconformidad de los alumnos con la ausencia de conectividad (infraestructura)? ¿En qué proporción a la relación de los docentes con la capa del software? ¿Y qué rol tiene el vínculo entre el hardware que no funciona y el referente técnico escolar (rte)?


Asimismo, los trabajos de campo muestran profundas transformaciones en la modalidad organizacional (en muchos casos, variando la disposición áulica, pero también el poder relativo de los actores e, incluso, la circulación de informaciones –plasmándose a veces a través de grupos de Facebook que vertebran la comunidad educativa–), las normas (relativas a la cantidad y la calidad del uso permitido de los distintos niveles de la dimensión tecnológica), los valores (por ejemplo, la valoración de la habilidad de buscar información frente a la memorización), los lenguajes (nuevo vocabulario que genera renovadas inclusiones y exclusiones) y las redes de reconocimiento (por ejemplo, la conformación de grupos en relación con el tipo de vínculo que tienen con las tecnologías digitales).


Es por ello que partimos del siguiente problema de investigación:


¿Cómo interactúan las dimensiones subjetiva, intersubjetiva y tecnológica en la institución escolar beneficiaria del pci? En particular, ¿cuáles son las transformaciones, beneficios y obstáculos relativos a la circulación de conocimiento que los distintos actores identifican en los niveles subjetivo, tecnológico e intersubjetivo? ¿Qué respuestas de política pública son necesarias o factibles ante tal diagnóstico?


Este artículo presenta un resumen de los resultados de una investigación financiada por el Centro Interdisciplinario de Estudios en Ciencia, Tecnología e Innovación (ciecti-Mincyt), realizada durante 2015 por un consorcio integrado por el Equipo de Estudios sobre Tecnología, Capitalismo y Sociedad (e-tcs) del Centro de Ciencia, Tecnología y Sociedad (ccts) de la Universidad Maimónides y el equipo del doctor Sebastián Benítez Larghi de la Universidad Nacional de La Plata, que intentó responder a los anteriores interrogantes.






1. 2. Marco teórico


Tanto los planes uno a uno como, particularmente, el pci han dado lugar a una creciente producción de literatura académica. Sin embargo, los valiosos trabajos dedicados a uno o a varios de esos ejes presentan al menos cuatro limitaciones.


La primera y principal es que, usualmente, se reduce el análisis del pci a la relación de los actores sociales con las netbooks, entendidas como un ente técnico monolítico. Más allá de comentarios marginales, no se han hecho estudios sistemáticos de la dimensión propiamente tecnológica; se ha hablado de infraestructura, hardware, pero mucho menos de software y contenidos. En segundo lugar, y en el mismo sentido pero con énfasis en el aspecto a veces llamado social, no hay por lo general marcos sistemáticos respecto de cómo estudiar los distintos flujos de conocimientos intersubjetivos (valores, normas, lenguajes, redes de reconocimiento, aspectos organizacionales) que moviliza el pci en la institución escolar. La tercera limitación es, en alguna medida, la base de las primeras: los estudios mencionados, en general, se basan en enfoques del campo de la educación, la sociología y otras disciplinas, pero solo en alguna excepción recurren a perspectivas del campo de los estudios sociales de la ciencia, la tecnología y la innovación (ciencia, tecnología y sociedad –cts– o ciencia, tecnología e innovación –cti–), que ofrece diversas herramientas respecto de cómo analizar la circulación de flujos de conocimientos en la interacción entre actores sociales y tecnologías en marcos institucionales. Por último, son escasísimos los estudios académicos cuantitativos basados en muestras representativas nacionales.


Ante esto, nuestra investigación se basó en analizar flujos de conocimientos a partir de sus distintos soportes materiales; eso con apoyo en una perspectiva que denominamos materialismo cognitivo (para un desarrollo, Zukerfeld, 2017). Así, la institución escolar como sistema anuda tres dimensiones de conocimientos: subjetivos o individuales, intersubjetivos o colectivos y objetivados en tecnologías (Zukerfeld, 2014b).


Para estudiar esos tres niveles –que se detallarán a continuación–, la herramienta principal que utilizaremos es la de auscultar las representaciones sociales (Jodelet, 1986) de algunos actores (alumnos, docentes, directivos y referentes técnicos escolares).


La dimensión subjetiva refiere a las ideas acerca de los beneficios y las problemáticas asociados con la dimensión tecnológica a nivel individual. Es importante aclarar que el análisis de la dimensión subjetiva supone las representaciones de los cuatro grupos de actores sobre sí mismos y los otros actores, es decir, como fuentes de información, proveedores de representaciones, y objeto de esa información, representados.


Por su parte, la dimensión intersubjetiva o colectiva refiere a conocimientos que se apoyan en los vínculos entre los sujetos que los preexisten y tienen una vida razonablemente autónoma de la de todo individuo particular. La literatura de las ciencias sociales señala al menos cinco clases: lingüísticos (se basan en la capacidad colectiva humana de codificar, decodificar y crear códigos intersubjetivos); redes de reconocimiento (refieren a la triple operación de reconocer a otros, ser reconocido y autorreconocerse en una serie de lazos o vínculos); organizacionales (expresan la división del trabajo en cualquier clase de tarea grupal); normativos (aluden a la internalización intersubjetiva de ciertas pautas de conducta explícitas o implícitas); valorativos (designan a las creencias axiológicas) (Zukerfeld, 2010, 2014). Esos cinco tipos de conocimiento intersubjetivo son extremadamente relevantes para comprender la dinámica de la institución escolar de un modo que no empobrezca las interacciones sociotécnicas reduciéndolas a relaciones entre sujetos individuales y tecnologías.


En cuanto a la dimensión tecnológica, diversos trabajos han propuesto una división en capas para analizar las tecnologías digitales (Lessig, 1999; Vercelli, 2006; Zukerfeld, 2014a) que ha sido específicamente aplicada a los planes uno a uno (Dughera, 2013a, 2013b). Esta dimensión incluye la distinción entre las capas de infraestructura (todo lo relativo al suministro eléctrico, conectividad a Internet), hardware (las computadoras propiamente dichas), software (desde los sistemas operativos hasta las aplicaciones de las páginas web) y contenidos (textos, audios, imágenes). Esta separación es importante porque estas capas cuentan con rasgos técnicos, costos económicos y regulaciones jurídicas muy divergentes. Asimismo, evita la usual ausencia de distinción entre las capas del software y los contenidos, respecto de la del hardware.


De esta manera, el objetivo general de la investigación fue el de explicar los modos de interacción entre las dimensiones subjetiva, intersubjetiva y tecnológica en las instituciones escolares beneficiarias del pci con el propósito de ofrecer un diagnóstico preciso, capaz de resultar en recomendaciones de políticas públicas.






1. 3. Metodología


Metodológicamente, nuestra investigación tomó como unidad de análisis principal a los alumnos de las escuelas secundarias beneficiarias del pci. Para llevar adelante el estudio fue seleccionada una muestra representativa y federal compuesta por 30 escuelas secundarias de todo el país. En cada una de ellas se han recogido datos recurriendo a fuentes de información primarias, tanto cuantitativas como cualitativas.


Así, se realizaron encuestas representativas nacionales a 3183 alumnos y 342 docentes, así como 8 observaciones no participantes, 32 entrevistas no estructuradas a informantes clave (docentes, directivos y rte) y 8 focus groups. El presente artículo solo incluye algunos de los datos cuantitativos.


Para la selección de la muestra se confeccionaron estratos en base a un conjunto de dimensiones que respondían, en última instancia, a dos variables de los hogares: nivel de acceso a infraestructura y nivel de acceso a tecnologías digitales.






1. 4. Resultados


A continuación se presentan los principales hallazgos de la investigación, organizados en torno a las dimensiones relativas a la materialidad de los conocimientos involucrados.



1. 4. 1. Generalidades sobre la valoración del pci


Uno de los hallazgos más fuertes de la investigación refiere a aquello que denominamos sinécdoque tecnológica. Es decir, la tendencia mayoritaria –especialmente entre los alumnos– a asociar el pci a una sola de sus partes, la netbook, siendo que se trata en realidad de una política compleja que incluye no solo conocimientos objetivados como   hardware, sino también software, contenidos, normas, lenguajes, aspectos organizacionales, valores y saberes procedimentales. Además, se encuentra que este fenómeno de sinécdoque es mayor en los estudiantes del estrato con niveles de acceso más altos (y más aún entre las mujeres) y desciende claramente en los estratos menos favorecidos.


En este sentido, se ha señalado que mientras el pci genera cierta apatía (que incluye a la sinécdoque tecnológica) en los sectores con mayores niveles de acceso, entre los sectores con menores niveles de acceso no solo es relevante, sino que lo es específicamente en términos educativos. Esta cuestión es de notable trascendencia ya que, entre los estudios sobre modelos uno a uno, forma parte del sentido común la idea de que solo han contribuido a la inclusión digital de las poblaciones pero no han tenido ningún impacto en términos de transformación educativa.


Si bien entre los docentes el pci aparece fuertemente asociado a los problemas técnicos que trae aparejado (roturas, bloqueos de netbooks, falta de acceso a Internet), también aparece significativamente valorado como un dinamizador del capital social, del incremento de la densidad comunicativa. El género de los docentes parece ser una variable importante en este aspecto. Podría conjeturarse que los docentes varones harían usos comunicativos con los alumnos superiores a los que hacen las docentes mujeres. Esto, a su vez, está relacionado con las transformaciones en los conocimientos de soporte intersubjetivo organizacionales: este tipo de comunicación puede establecerse por fuera del tiempo y del espacio estrictamente escolares. Por el contrario, entre las mujeres prevalecen asociaciones que marcan una mayor distancia con el pci: la sinécdoque tecnológica mencionada (que también era superior entre las alumnas mujeres) y las capacitaciones. Estas, en tanto que obligación u oferta, en cualquier caso vinculan al plan con fenómenos ajenos a la dinámica cotidiana de la escuela.


En cuanto a la valoración general del pci, en términos generales, los docentes entrevistados manifiestan una percepción positiva del pci en tanto política pública que procura la igualdad de oportunidades y la inclusión social a través de la entrega de netbooks a estudiantes y docentes. Incluso los docentes que no emplean las computadoras en sus clases consideran que la política en sí misma es un acierto y es una iniciativa positiva para modernizar la educación y ampliar el acceso a las tecnologías digitales. Sin embargo, el análisis por estratos arroja divergencias relevantes. Tanto entre los docentes como entre los alumnos se visualiza que la aprobación del impacto del plan en la escuela se incrementa en los estratos más bajos.






1. 4. 2. Dimensión subjetiva


En relación con las habilidades y con las destrezas vinculadas con las tecnologías digitales e Internet, encontramos que los alumnos previsiblemente se identifican como muy capacitados. Los alumnos efectivamente se perciben y son percibidos por los docentes como más hábiles que estos últimos. Los rte y los directivos son juzgados como competentes de modo razonablemente homogéneo entre docentes y alumnos.


Por otro lado, encontramos que con los docentes y los rte hay una divergencia entre sus habilidades imputadas y el pedido concreto de ayuda. Es decir, los docentes no son muy hábiles, pero se recurre mucho a ellos, posiblemente, porque son accesibles. Por el contrario, los rte, conceptualizados como capaces, no son actores cercanos a la cotidianidad de los alumnos. Sin embargo, en términos de pedido de ayuda con relación a las tecnologías digitales, el aspecto más relevante es que un 14 % de los docentes reconoce que pide ayuda a los alumnos. Más allá de la cifra, que puede estar subestimada, el punto es que esto subvierte la lógica de saber/poder asociada a la institución escolar industrial o disciplinaria. El saber, incluso el relativo a un objeto incorporado y formalizado por la institución, puede estar en manos del alumno.


Respecto de las habilidades de los docentes, incluso, debe alertarse una posible contradicción cuyas consecuencias deberían ser prevenidas. Muchos docentes tienden a sobrevalorar sus propias habilidades respecto de las de sus colegas, por lo tanto, una buena porción de docentes podría no realizar capacitaciones porque se perciben a sí mismos como hábiles respecto de las tecnologías digitales e Internet, cuando para sus colegas y alumnos no lo son.


Uno de los tópicos más controversiales en relación con el pci se refiere a la medida en que este favorece la mejora de los procesos de enseñanza-aprendizaje, específicamente en las aulas. Dos puntos son destacables al respecto. El primero, sorprendente quizás, es que la opinión más positiva respecto del impacto pedagógico de las computadoras en las aulas proviene de los docentes. La mitad de ellos indica que los alumnos aprenden mejor en las clases en las que se usan. Esto contraría la opinión difundida según la cual los docentes solo verían a las computadoras del pci como un obstáculo para el desarrollo de sus labores. De cualquier forma, y notablemente, no hay una correspondencia entre esa representación y la utilización de las netbooks en clase por parte de los docentes.


El segundo tópico, respecto de los procesos de enseñanza-aprendizaje mediados por las netbooks, surge de que los docentes consideran que los alumnos aprenden mejor de lo que ellos enseñan. Esto puede significar al menos dos cosas: por un lado, que los alumnos realizan aprendizajes provechosos con las netbooks en clase pero que exceden al docente. Esto es, que recurren a fuentes de conocimientos que no son impulsadas (o aun conocidas) por los docentes. Por ejemplo, alumnos que buscan información (que el docente juzga relevante) mediante modos que los docentes desconocen. Por otro lado, es factible que parte de la percepción docente de una mejora en el aprendizaje de los alumnos que no se debe a una mejora en la enseñanza docente surja de que los alumnos realizan actividades con las netbooks que, a la vez, los alejan de los docentes pero los conectan con la realización de las tareas. Por ejemplo, escuchar música con auriculares.


Hemos encontrado que en los procesos áulicos de enseñanza-aprendizaje, juega un rol importante el acceso a Internet. Por un lado, hay una cierta asociación entre el funcionamiento de Internet y la dinámica pedagógica. Cuando Internet funciona bien, hay un incremento entre quienes consideran que aprenden mejor con las netbooks. Sin embargo, esta lectura es parcial. Si solo se tiene en cuenta las representaciones de quienes efectivamente han usado las netbooks en clases, encontramos que la incidencia del funcionamiento de Internet disminuye, de modo tal que hay un 43 % de alumnos que nunca han tenido Internet en la escuela, pero consideran que aprenden mejor en las clases en las que se utilizan las netbooks. Más aun, el análisis por estratos muestra que en estratos con niveles similares de funcionamiento de Internet (escaso o nulo), las representaciones respecto de la mejoría en el aprendizaje con las netbooks pueden variar sustancialmente. Algo similar ocurre con las roturas de las netbooks: no explican por qué en el estrato 3 (que tiene un nivel similar a otros) los alumnos tienden a considerar que las netbooks mejoran el aprendizaje en mayor medida que los alumnos de otros estratos.


Respecto de la metahabilidad generalmente denominada como multitarea, hemos encontrado que el 70 % de los alumnos acepta que no puede llegar a 40 minutos continuos de concentración en un texto, más del 50 % no logra hacerlo por 20 minutos y un 25 % no consigue alcanzar los 5 minutos de focalización lectora. Estos datos son difícilmente compatibles con la lógica del dispositivo escolar, basado en la concentración en un único estímulo. Es decir, más allá de que haya netbooks, tabletas o celulares en las aulas o no, es claro que las transformaciones en la subjetividad propias del capitalismo informacional ya han tenido efecto: estos jóvenes ya tienen una capacidad (o incapacidad) moldeada. Pese a que, claro está, la institución escolar puede operar sobre ella, es importante no desconocerla, sino plantear alternativas pedagógicas que actúen en un sentido u otro (amoldándose a ella o combatiéndola), pero a partir de reconocerla.


En cualquier caso, resulta notable que el rasgo de una atención volátil y efímera se repita, al menos tendencialmente, entre los docentes. No se trata, entonces, de un fenómeno acotado a determinadas generaciones, sino, posiblemente, de un aspecto que atraviesa a las sociedades contemporáneas. Eso, claro está, no merma las tensiones que supone esa modalidad para el dispositivo escolar.






1. 4. 3. Dimensión intersubjetiva



1. 4. 3. 1. Organizacional


Un aspecto importante refiere a la medida en que las netbooks borronean la organización que separa el tiempo y el espacio escolar de los que no lo son. En ese contexto, emergieron dos grupos importantes de estudiantes: aquellos que llevan las netbooks al menos dos veces a la semana (rondan el 47 % de los encuestados) y aquellos que no las llevan casi nunca. Entre los primeros sobresale un uso lúdico o de entretenimiento que marca una clara penetración del ocio en la institución escolar. Por supuesto, el fenómeno no es completamente novedoso. Sin embargo, el cambio aquí radica en que esos usos surgen de una herramienta provista por la misma institución escolar que tiene potencialidades educativas, y en que la cantidad de información disponible, los usos posibles y las consecuencias de esos usos son cuantitativamente abrumadores e ingobernables por parte de una escuela que pierde soberanía en su tiempo y espacio.


En segundo lugar, se halló que el uso de las netbooks fuera de la escuela con fines educativos tiene relevancia. La búsqueda de información, por caso, podría canalizarse a través de estas en materias que no utilizan la computadora en clase. Este es un claro ejemplo de cómo el pci penetra en un proceso de enseñanza-aprendizaje pese a que la presencia de las netbooks en la escuela sea limitada. Esto debe contraponerse, no obstante, con el hecho de que cerca de la mitad de los estudiantes las usa menos de una vez por semana para tales tareas. Estos datos llevan a la discusión pedagógica sobre si la prioridad está en aprovechar las tecnologías digitales en el tiempo y el espacio de la escuela o si, incluso, los usos estrictamente pedagógicos deben apuntar a concretarse en los hogares, en tiempos y espacios que exceden a los de la escuela.


Este hecho es respaldado por los datos de la encuesta que muestran que una parte no despreciable del vínculo entre actores de la comunidad (y más si incluimos los intercambios entre alumnos) sucede mediado por Internet. Por ejemplo, un 40 % de los alumnos indica que tiene contacto con docentes, preceptores o directivos a través de Facebook o WhatsApp. Adicionalmente, debe mencionarse que esto ocurre enmarcado en plataformas privadas internacionales que no responden, en modo alguno, a las disposiciones de las carteras educativas locales ni al Estado nacional. Efectivamente, se trata de una importante modificación en relación con la capacidad de la institución escolar para gobernar los intercambios comunicativos que ocurren en su seno. Vale insistir en que el pci no es causa ni consecuencia de esta situación. La digitalización de los intercambios comunicativos es un fruto del capitalismo informacional, al igual que el propio pci. Sin embargo, la inclusión de las tecnologías digitales por parte de la escuela tiende a favorecer estos procesos que la exceden.


Otro de los aspectos explorados, con relación a la dinámica organizacional, fue el de la autoridad. Encontramos que los docentes y los alumnos se representan la obediencia a las instrucciones de los primeros hacia los segundos en niveles altos pero que, previsiblemente, este nivel de obediencia baja en lo referido a las tecnologías digitales e Internet.






1. 4. 3. 2. Reconocimiento


Respecto de las redes de reconocimiento entre alumnos, la noción de amigo sigue aún anclada en los contactos presenciales. No obstante, en las escuelas en las que el pci funciona mejor, las redes de reconocimiento virtuales se incrementan, sin que esto se deba al funcionamiento de Internet en la escuela. Pero también las presenciales: en el estrato 3, por ejemplo, es donde se cuenta la menor cantidad de alumnos que considera que no tiene un grupo de amigos en la escuela. Así, el funcionamiento del pci y las redes de reconocimiento, esto es, el capital social, parecen estar asociados sin que haya un vínculo causal en un sentido u otro.


Respecto del reconocimiento de los docentes, estos tienden a identificarse con la comunidad educativa y con quienes tienen sus mismos gustos (dos modalidades usuales en el capitalismo informacional), en detrimento de otras variables (como las asociadas al trabajo, propias del capitalismo industrial). En relación con cómo se perciben como colectivo y cómo se sienten percibidos por los alumnos, los docentes destacan los aspectos extrapedagógicos: «gente que realiza una tarea de contención social», «que no es suficientemente reconocida».


En cuanto a los rte, hay un conjunto significativo de ellos que se percibe poco valorado en la escuela. Como se ha dicho, algunos de ellos desearían tener tareas más vinculadas a la articulación de lo técnico y lo pedagógico, y no solo la mera resolución de cuestiones burocráticas y técnicas. Otro conjunto de rte se visualiza como figuras reconocidas en las escuelas; sin embargo, este reconocimiento no suele tener un correlato con las condiciones de trabajo (poco personal para encargarse de la gran cantidad y diversidad de tareas, precariedad en la contratación).






1. 4. 3. 3. Axiología


En términos de valores expresados discursivamente se destaca, tanto entre alumnos como entre docentes, la presencia discursiva de valores apolíneos, esto es, asociados a postergar goces inmediatos y pasatistas en pos de recompensas predecibles y futuras. Este predominio contrasta con la representación usual de los jóvenes como dionisíacos.


En segundo lugar, hay una gran coincidencia entre ambos actores respecto del valor positivo asociado a la idea de descargar contenidos de Internet sin pagar por ellos. Nuevamente, el análisis por estratos nos muestra que allí donde el pci funciona mejor, se encuentran coincidencias de sentido en la axiología de docentes y alumnos, y que se trata de actores que tienden a calificar más positivamente un conjunto de acciones polémicas referidas especialmente al uso de las tecnologías digitales.


En cuanto a la jerarquización de valores, hay un altísimo nivel de coincidencia respecto del orden, e incluso de los porcentajes, en que los docentes y los alumnos ranquean valores propios. En líneas generales, se trata de valores tradicionales, propios del capitalismo industrial. La axiología posmoderna (no aburrirse, ser famoso, recibir atención, tener contactos) tiene escasas menciones. Notablemente, se produce una coincidencia entre docentes y alumnos del mismo sexo, lo cual muestra la fuerza transgeneracional –e incluso transclasista– de las construcciones de género.






1. 4. 3. 4. Normas


Entre las normas asociadas a las netbooks, se registra un 32 % de alumnos que sostiene que en su escuela no les permiten llevar la computadora los días que los docentes no la piden y un 40 % que señala que tienen prohibido usar la computadora en clase.


En cuanto a las normas, en general, hay un desacople entre la lectura que hacen distintos actores de las mismas escuelas (varones y mujeres, alumnos de edades distintas) respecto de qué está permitido y qué no lo está. Esto muestra, entre otras cosas, que especialmente respecto de las tecnologías digitales e Internet no hay normas claras y unívocas aun dentro de cada escuela particular.


Cuando se consulta de manera abierta acerca de normas a modificar, casi un tercio de los alumnos refiere aquellas vinculadas con el uso de las tecnologías digitales, pero solo lo hace un 5 % de los docentes. Hay aquí un desencuentro relevante del que conviene tomar nota.






1. 4. 3. 5. Lenguaje


Un 40 % tanto de alumnos como de docentes señala que hay expresiones que el otro grupo desconoce o no puede interpretar. Es decir, la capacidad de comprensión del otro se representa de un mismo modo, limitada.


Asimismo, tanto los docentes como los alumnos juzgan sus capacidades para comprender los términos del otro actor de un modo superior a como las evalúa el grupo emisor. Esto podría ser una fuente importante de limitaciones en los flujos cognitivos: la creencia de que se entiende algo que quien lo dice considera que no se ha comprendido.


A diferencia de lo que ocurría con las normas, las discrepancias lingüísticas, más allá de su incidencia en una circulación efectiva de los flujos comunicativos, no parecen estar caracterizadas por el pci o, más genéricamente, las tecnologías digitales e Internet.












1. 5. Dimensión objetiva



1. 5. 1. Infraestructura


Aunque la tendencia es conocida, es relevante señalar que algo más de la mitad de los alumnos (57 %) manifestó que Internet no funciona nunca, o casi nunca; cerca de un cuarto (27 %) señaló que funciona en algunos lugares, aunque no en el aula; y apenas un 15 % afirmó que en su escuela Internet funciona siempre, o casi siempre, y en todos lados.


Más aun, entre quienes señalaron que Internet funciona en algunos lugares o en todos lados (42,6 % del total de alumnos), 3 de cada 4 manifestaron que la conexión es lenta o inestable.






1. 5. 2. Hardware


Consultados acerca de cómo son las netbooks del pci, tanto alumnos como docentes las evalúan mayoritariamente en forma positiva. Quizás, de manera llamativa, se observa una valoración más favorable por parte de los docentes que de los alumnos (64 % de evaluaciones positivas de los primeros frente a 51 % de los segundos).


También son conocidos pero relevantes los datos respecto de la rotura de las netbooks: la mitad de los alumnos consultados señaló que alguna vez se les rompió. Entre ellos, solo 1 de cada 10 consultados consideró que su netbook fue reparada en forma rápida.


Respecto de la importancia de las netbooks del pci en relación con otras computadoras del hogar, hallamos que es la única computadora del hogar para un 10 % de los alumnos. Sin embargo, este dato presenta divergencias por estrato: en los estratos 3 y 7, la cifra llega a un cuarto de los alumnos. Particularmente, en el estrato 3, encontramos la cifra más alta de importancia de la netbook del pci entre los alumnos y la más baja entre los docentes. La novedad y la necesidad de cuidar la computadora por parte de los alumnos, combinada con la presencia de tecnologías digitales en los hogares concretos de los docentes (es decir, familiarizados con ellas), podría ser un elemento directamente relacionado con una dinámica escolar que aprovecha de mejor modo al pci.






1. 5. 3. Software


Docentes y alumnos manifiestan utilizar Windows como sistema operativo de manera casi unánime. Solo un 2 % de la muestra de alumnos menciona Huayra u otras distribuciones de Linux. En el caso de docentes, asciende a un escaso 4,5 %.


Respecto de aplicaciones específicas, confirmamos resultados de otras investigaciones: las aplicaciones vinculadas a Internet son las más relevantes. Facebook domina de modo amplio, superando incluso a Google. Con porcentajes exiguos, al final, encontramos a los programas educativos del pci. Los de programación, en particular, son los últimos de la tabla.


Sin embargo, tenemos variaciones por estrato. En el 3 se realiza un uso mucho mayor de los software educativos que en cualquier otro estrato y se hace un uso algo mayor de las herramientas de manejo de archivos online y de los programas multimedia offline.






1. 5. 4. Contenidos


Respecto de los contenidos, los alumnos se destacan, claramente, en el consumo de música. Los docentes, en cambio, se destacan en las representaciones acerca del consumo de libros y otros textos, aunque en todas las categorías presentan valores parejos.


Entre los estudiantes de escuelas técnicas se evidencia cierto contrapunto: mientras algunos valoran que la netbook trae programas interesantes para sus especialidades, otros reniegan de la falta de capacidad del hardware para instalar programas específicos muy relevantes para sus materias.









1. 6. Conclusiones


En síntesis, los principales hallazgos de nuestra investigación han sido los siguientes: en términos generales, el pci tiende a ser representado como equivalente a las netbooks, desconociendo sus múltiples aspectos. Este fenómeno de sinécdoque tecnológica es mayor allí donde el pci funciona peor y menor donde funciona mejor.


Sin embargo, entre sectores excluidos en términos de acceso a la información digital y de infraestructura urbana, el pci es valorado no solo en su aspecto de inclusión digital, sino en relación con las mejoras pedagógicas en las escuelas. Los docentes tienen opiniones positivas respecto del impacto pedagógico del pci, incluso superiores a las de los alumnos.


A su vez, los alumnos se perciben y son percibidos por los docentes como más hábiles en el manejo de las tecnologías digitales que estos últimos.


En relación con las destrezas de los alumnos, también resultó que, entre ellos, el 70 % acepta que no puede llegar a 40 minutos continuos de concentración en un texto, más del 50 % no logra hacerlo por 20 minutos y un 25 % no consigue alcanzar los 5 minutos de focalización lectora. Estos datos son difícilmente compatibles con la lógica del dispositivo escolar basado en la concentración en un único estímulo.


En términos organizacionales, la mitad de los alumnos lleva la netbook a la escuela una vez por semana o menos. Las prohibiciones de llevar la netbook a la escuela (si no es pedida específicamente) y de usarla en clase son señaladas por un 32 % y un 40 % de los alumnos, respectivamente. Los usos que se hacen de las netbooks en la escuela por fuera del tiempo de clase y en el hogar con fines pedagógicos son muy relevantes.


En relación con las redes de reconocimientos, un 40 % de los alumnos tiene vínculos con docentes, preceptores o directivos mediante Facebook o WhatsApp. Esto refleja una importante modificación en relación con la capacidad de la institución escolar para gobernar los intercambios comunicativos que ocurren en su seno. Asimismo, el funcionamiento del pci parece estar asociado al capital social: funciona mejor donde hay más densidad vincular y viceversa.


Respecto de las normas a modificar, casi un tercio de los alumnos refiere a aquellas vinculadas con el uso de las tecnologías digitales, pero solo lo hace un 5 % de los docentes. Hay aquí un desencuentro relevante del cual conviene tomar nota.


En las representaciones de alumnos y docentes, el funcionamiento de Internet colabora con los procesos de enseñanza-aprendizaje. No obstante, hay un 43 % de alumnos que nunca ha tenido Internet en la escuela, pero consideran que aprenden mejor en las clases en las que se utiliza las netbooks. En ese sentido, algo más de la mitad de los alumnos (57 %) manifestó que Internet no funciona nunca, o casi nunca, en su escuela. Cerca de un cuarto (27 %) señaló que funciona en algunos lugares (aunque no en el aula), y apenas un 15 % afirmó que en su escuela Internet funciona siempre, o casi siempre, y en todos lados. Entre quienes señalaron que Internet funciona en algunos lugares o en todos lados (42,6 % del total de alumnos), 3 de cada 4 manifestaron que la conexión es lenta o inestable.


La mitad de los alumnos consultados señaló que alguna vez se les rompió la netbook. Entre ellos, solo 1 de cada 10 consultados consideró que su netbook fue reparada en forma rápida.


Docentes y alumnos manifiestan utilizar Windows como sistema operativo de manera casi unánime. El grado de uso del software libre (Huayra u otro Linux) es ínfimo: 2 % entre alumnos y 4,5 % entre docentes.


En base a los hallazgos descriptos, a continuación se ofrece un conjunto de recomendaciones tendientes a explotar las potencialidades detectadas y corregir o reforzar aquellos aspectos que operan como un obstáculo para la plena y efectiva implementación del pci en la escuela.


La discrepancia entre las percepciones de los docentes con relación a las tecnologías digitales respecto de la propia habilidad y la percibida por otros actores sugiere la necesidad de cierta clase no solo de capacitación, que sigue siendo extremadamente necesaria, sino también de evaluación de destrezas informacionales mínimas. Naturalmente, la viabilidad de esta recomendación es opinable, pero ello no la vuelve menos necesaria.


Parte de esas capacitaciones debe dedicarse a usos pedagógicos de las netbooks en dos situaciones que han sido insuficientemente estudiadas: sin Internet y en el hogar. Es necesario desarrollar capacidades docentes para estimular usos conducentes de las netbooks en esos contextos.


Luego, ante la dificultad de concentración prolongada en un único estímulo es necesario definir políticas en un sentido que esta investigación no puede definir: ¿adecuar la enseñanza mediante modalidades de estímulos simultáneos o focalizarse en intentar enseñar el viejo hábito de la racionalidad focal? En cualquiera de las opciones, es necesario actuar coordinadamente en distintas asignaturas y a nivel institucional, alineando normas, valores, tecnologías y destrezas de los actores.


En la dimensión intersubjetiva, en el aspecto organizacional puede mencionarse que la escuela ya es una institución que trasciende su tiempo y espacio. Ha de asumirse como tal en términos explícitos y, a la vez, actuar en función de su soberanía limitada en los nuevos tiempos y territorios sobre los que la despliegan los flujos informacionales. Es necesario adoptar regulaciones sobre esa organización extendida en vez de mostrar indiferencia hacia ella. Por ejemplo, las relaciones escolares y no escolares de los miembros de la comunidad, particularmente docentes y alumnos, a través de Facebook, no debería ser un fenómeno ajeno a la institución educativa. Idealmente, el desarrollo de plataformas específicas (del Estado o de actores sin fines de lucro no estatales), soberanas y signadas por valores específicos, podría canalizar esas interacciones de un modo virtuoso.


Respecto de las normas, se recomienda realizar un análisis detallado de las actuales prohibiciones existentes respecto de los usos de las tecnologías digitales en las escuelas. Muchas veces, los directivos y los docentes se ven forzados a censurar ciertos usos debido a que así lo fija la ley. Sin embargo, algunos de estos usos son altamente valorados por los estudiantes y, en muchos casos, por los propios docentes, ya que abren distintas instancias y modalidades de participación y atención en las clases (como hemos visto en el caso de escuchar música con auriculares).


Asimismo, parece importante regular, de modo explícito, distintas conductas que no son interpretadas del mismo modo –en términos de estar permitidas o no– por los actores de las mismas escuelas.


En el plano del reconocimiento, la figura sobre la que se debe actuar prioritariamente es la del referente técnico escolar. Con relación a la situación de los rte, se recomienda subsanar las condiciones de contratación y remuneración de aquellos que desempeñan una función clave en la implementación del pci.


Los rte han generado conocimientos sobre su función que circulan por vías no oficiales como páginas de Facebook, canales de YouTube, etcétera. Se recomienda que los diseñadores de la política pública recuperen esas experiencias tanto para monitorear la implementación del pci, diagnosticar posibles inconvenientes y, en consecuencia, promover soluciones efectivas.


Dado que los rte son conceptualizados como capaces tanto por alumnos como por docentes pero que no son consultados frecuentemente porque no son actores cercanos a la cotidianidad de los alumnos (en muchos casos directamente se los desconoce), entendemos que la revalorización de sus cargos y funciones podría redundar en una mejora sustancial en la solución no solo de problemas técnicos, sino también en la promoción de usos habilidosos en las clases.


En el plano de los valores, la idea compartida por docentes y alumnos respecto de que es correcto descargar contenidos sin pagar por ellos merece acciones estatales. No para reprimir la vocación de descargar de modo gratuito de Internet contenidos o software, pero sí para orientar respecto de cómo deben canalizarse esos valores. Por ejemplo, brindar información respecto de las licencias libres, del software libre de los contenidos estatales en dominio público. Esto es, el valor de que el acceso al conocimiento es libre debe preservarse y cultivarse, pero debe orientarse hacia modalidades eficaces para su cumplimiento, distinguiendo diversas situaciones.


Respecto de la dimensión objetiva, en términos de infraestructura, una primera recomendación es movilizar todos los recursos necesarios para universalizar la conexión a Internet en las escuelas de todo el país. Esto no debe opacar el hecho de que aun en caso de ausencia de Internet las posibilidades pedagógicas del pci son importantes. Esto es, no debe aceptarse como excusa del no uso de las netbooks en clase o fuera de ella con fines educativos a esa ausencia de Internet.


Con relación al hardware, es importante mejorar el circuito de reparación de las netbooks, reduciendo los tiempos. Respecto del software, es fundamental difundir las características de Huayra, en particular, y del software libre, en general, entre alumnos, docentes, directivos y rte.


Del mismo modo, es importante favorecer la utilización de los softwares educativos del propio pci, que son aún muy poco explotados.










OEBPS/icono/cover.jpg
-
iz
44
ez
=)
w






OEBPS/cover.jpg
-
iz
44
ez
=)
w







OEBPS/icono/logo_eunrn-unrn-web.jpg
% Universidad Nacional
EDITORIAL u' de Rio Negro
UNRN






